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(LA VOZ DE LENA inicia
una nueva sección, en la que el
profesor- Julio Concepción Suá-
rez, experto en toponimia lenense,
hará un recorrido mensual por
distintos parajes del Concejo,
siguiendo su guía "Por los pue-
blos de Lena")

La Pola, aquella primera pue-
bla, la mayor villa de Lena en la
actualidad, se fue levantando en un
espacio inferior de la ladera, limita-
do por las cuencas del Río Naredo,
es decir, el que baja de la zona de
Piedracea, y por el que le llega
desde Muñón, que, según se dice, se
llamaba Río Laredo, aunque esta
denominación no está confirmada.

Si nos fijamos en los nombres
de barrios y lugares del casco urba-
no, vemos que La Pola es un asen-
tamiento posterior a otros que se
habían ubicado en este área con
anterioridad. La Caleya, La Ba-
rraca ... darían lugar a la población
que conocemos hoy en día, con más
de nueve mil habitantes.

La capital del Municipio fue
experimentando, con el paso del
tiempo, un crecimiento proporcio-
nal a la pérdida de habitantes que
sufrieron casi todos los núcleos
rurales lenenses. Sin ir más lejos, en
los años 30 de este mismo siglo reu-
nía poco más del doble de habitan-
tes que Xomezana (de Riba y de
Baxo, se entiende). Según el censo

La Pola
se puede afirmar que en ella vivían
1.526 vecinos, distribuidos en un
total de 283 inmuebles. En Xome-
zana se contabilizaban 678 perso-
nas.

Como vestigio más significati-
vo para fijar su nacimiento se con-
serva la Plaza Alfonso X el Sabio,
dedicada a la memoria del rey que
concedió a los moradores lenenses
aquella Carta Puebla de fundación
de la Villa, en el año 1266.

A estas alturas no quedan
dudas de que La Pola fue un espacio
rural al lado de otros, como aún
recuerdan muchos vecinos y nom-
bres del casco central. Así, por
ejemplo, descubrimos La Pipera,
donde está el Ayuntamiento y los
jardines, que procede de las güertas
antes seleyeras, en las que se daban
muy bien los semilleros de árboles
frutales; o La Peralera, que viene de
güertas con abundantes perales.

Pero existen más: Reguera
Pará (calle peatonal), remanso del
arroyo que bajaba de Cua Moros,
hoy debajo del asfalto; el Caleyón
de los Chobos, camino entre las tie-
rras y los praos que transcurrían
junto al río; Los Llerones (ahora
barrio de Santa Cristina), El Sutu,
donde está el edificio de Las
Ubiñas ...

Por su parte, la plaza que se
sitúa frente a la Iglesia de San
Martín el Real fue un castañeru en
otro tiempo: el Castañerón de les

Animes, que iba desde la "Librería
Miguel" hasta el campo de fútbol
"El Sotón". Este último, al igual
que Robleo (de robles), fueron bos-
ques.

La zona escolar y deportiva del
Masgaín (Instituto "Benedicto Nie-
to", Colegio "Vital Aza", piscinas y
Poli deportivo Municipal) presenta-
ba varios maizales y tierras de pata-
tas. Los frutales completaban la
vida rural de La Pola. De ahí topó-
nimos como La Cereza (sobre El
Molín de la Sala); La Moral y La
Moralina (en Piedracea), La Fuente
l' Ablanu, La Nozaleda (en La
Caleya), Las Pumarás y El Cuitu las
Viñas (hacia La Vega'l Ciegu) ...

(Para más información, ver
"Por los pueblos de Lena")


